
LA NUEVA UNIVERSIDAD (*) 

Después de algunos años de vida turbulenta, esta Uni-
versidad del Litoral inicia hoy la segunda, etapa de su 
existencia, al amparo de la nueva Ley Universitaria. La pri-
mera etapa comenzó inmediatamente después de terminada 
la anterior guerra mundial. La segunda, hoy, después de esta 
gran guerra reciente. Ha pasado y está pasando, pues, nuestra 
Universidad por la dura prueba de dos post-guerras, cuando 
el mundo sufre profundas vacilaciones en su dirección y en su 
destino. Es probable que esta incertidumbre de Occidente en 
reencontrarse a sí mismo, haya incidido profundamente en el 
mundo de la cultura y haya sido motivo de esa turbulencia 
de que habláramos. 

De cualquier manera, como balance de este cuarto de siglo 
pasado, podemos asegurar que en la doble misión de la Uni-
versidad, de formar "técnicos" y formar "hombres", pudo 
cumplirse nada más que, discretamente, lo primero. No fué 
posible franquear esa trinchera de lo exclusivamente técnico, 
a pesar de • que se desplazó nuestra Universidad, durante la 
vigencia de una doctrina formativa como la Reforma Uni-
versitaria. 

En efecto, esta Reforma tan traída a cuento, nació con 
esa noble misión de robustecer la técnica y además, formar la 

(*) Fragmento del discurso pronunciado el 3 de mayo de 1948 en 
el Paraninfo de la Universidad, con motivo de la asunción del Rectorado. 
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conducta del universitario para hacerlo permeable a las trans-
formaciones sociales, tan decisivas en la hora presente. 

Sin embargo, estos ideales reformistas, fueron traiciona-
dos, voluntaria o involuntariamente, a la vuelta de cada esqui-
na. En mi trabajo "Definición de la Reforma Universitaria", 
publicado hace más de quince años, denunciaba esa desviación. 
Expliqué, entonces, el peligro que se corría al confundir los 
propósitos con los procedimientos, la finalidad con los medios 
para lograrla. La asistencia libre, la docencia paralela, el go-
bierno de profesores y alumnos, no debieron ser nada más que 
recursos o experimentos para lograr una finalidad concreta: la 
superación de la Universidad argentina hasta alcanzar el pulso 
de nuestro tiempo. 

Si esta superación no se lograba, la Reforma verdadera acon-
sejaba acudir a otros medios, cambiándolos o suprimiendo aque-
llos recursos ensayados. Sin embargo, no fué así. Probablemente 
por indefinición de la misma, intencionada o candorosamente, 
se insistió en sostener aquella estructura temeraria con una to-
zudez inexplicable. Ni siquiera el ejemplo de las universida-
des norteamericanas —de recursos tan contrarios— hizo vaci-
lar a quienes creyeron poseer el monopolio de la Reforma. 

La verdad es que en lo docente y administrativo, la Re-
forma proponía terminar con las camarillas y el priyilegio, 
pero, lamentablemente, se incrementaron más. 

En lo espiritual y argentino aconsejaba un repliegue ha-
cia lo nuestro, denunciando nuestros propios problemas na-
cionales para atacarlos en su "funcionalidad regional". Sin 
embargo, salvo excepciones honrosas, hubo que soportar una 
extranjerización exacerbada y los pocos limpiamente argenti-
nistas, tuvimos que sufrir el degüello de nuestras ilusiones y 
buscar el repliegue en el libro, en la creación y en la cátedra, 
ya que era inútil todo esfuerzo y toda lucha. 

En la orientación política —en el alto concepto de la pa-
labra— nació la Reforma con un ideal bien claro de "justicia 
social" para los argentinos. Pero también esa esperanza fué 
traicionada por el complejo exotista y extranjerizante que no 
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ha desaparecido aún de nuestros claustros. En lugar de mirar 
hacia la Patria, se copiaron las extremas derechas y las extre-
mas izquierdas del Viejo Mundo, dolorido y desesperado des-
pués de las dos guerras más grandes de la humanidad. 

No fué eficaz, pues, nuestra Reforma porque, consciente 
o inconscientemente se la falseó y en ese plano inclinado del 
error fueron arrastrados hasta los más idealistas, los más patrio-
tas y los más sinceros reformistas. La verdad fué, que la tran-
quilidad espiritual indispensable para la creación en las Cien-
cias y en las Artes, estuvo ausente en gran parte de ese cuarto 
de siglo de vida universitaria. 

Las asambleas de estudiantes, los Consejos Directivos con-
vertidos en tribunas partidarias y el clima de política de la 
calle traído a los claustros, conspiraron contra ese ambiente 
recoleto que se vive y se convive en las universidades euro-
peas y norteamericanas y que constituye el único medio favo-
rable para la consagración al trabajo intelectual, a la investi-
gación científica, a la creación artística. Es necesario confesar, 
con desilusión, que en sus claustros nunca pudo crearse ese 
"pathos" de amor al libro como expresión del saber milena-
rio, de admiración y gratitud hacia los maestros y genios de 
la sabiduría y del arte, de dignificación del espíritu y de exal-
tada unción hacia los arquetipos de nuestra nacionalidad. Y 
estos eran propósitos reformistas, ya que en los últimos años 
anteriores a la Reforma, la Universidad argentina no había 
logrado polarizar estos ideales de la cultura. 

Pues bien, todo cuanto va dicho, por fortuna, va en ca-
mino de terminarse. La Ley Universitaria, a pesar de sus la-
gunas razonables, tiene el patriótico propósito de eliminar esas 
desviaciones lamentables. Su solo anuncio ya ha traído una 
tranquilidad relativa en los claustros universitarios. 

En fin, señoras y señores, la Universidad argentina va en 
camino de serenarse y el momento es propicio para el trabajo 
constructivo. La hora es oportuna para iniciar la superación 
de nuestras Universidades que actualmente son nada más que 
Escuelas Profesionales Superiores. Nuestro Ministro, el doctor 
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Ivanissevich, lo ha dicho muy bien: "La Universidad argen-
tina no ha nacido aún. Por ahora no es más que un colegio 
Superior para técnicos". Es decir, un Politécnico Superior. 

Efectivamente, a la Universidad argentina se le presenta 
la ocasión de apuntar más alto. Deberá completar ese "técnico 
bárbaro" de Ortega y Gasset, con el "técnico culto". Hacer 
del "técnico" un "hombre armonioso", para que sea un ins-
trumento, práctica y espiritualmente útil, para la Patria y 
para el mundo. 

El bosque tiende a desbrozarse de malezas y a la distan-
cia se otea el camino a seguir. La Universidad argentina ha 
entrado en un ciclo constructivo y ya se puede pensar firme-
mente, en su superación. Veamos un poco, en forma vertebra-
da, las ramificaciones troncales del destino de nuestra Uni-
versidad. 

A R G E N T I N I D A D 

Toda Universidad auténtica se desplaza en dos corrientes 
paralelas. Una constante constituida por el saber milenario 
que, como dice Scheler, es troncal e indesplazable. Y otra viva 
y presente, conforme a la realidad de nuestro tiempo. Despren-
derse o desentenderse de una cualquiera de estas corrientes, es 
mutilar la esencia misma de la Universidad. Por ello, comen-
zaremos por manifestar que nuestras Universidades deberán 
ser, ante todo, argentinas. Es decir, para argentinos que de-
ben resolver problemas argentinos. 

Aquel saber milenario deberá acondicionarse a la realidad 
telúrica, histórica, económica, política y espiritual de la Pa-
tria, si pretende formar universitarios de la gran Argentina 
de mañana. 

La realidad telúrica es la de nuestro suelo, cuya magia 
nos ha permitido lograr esa singularidad en la geografía hu-
mana del mundo. El "Martín Fierro" quizás sea el arquetipo. 
En lo histórico somos una realidad presente, sustentada por 
una tradición imposible de desescamotear. La gesta de nuestra 
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Independencia y el ideal sanmartiniano, son valores formati-
vos' —conforme a la teoría filosófica de los valores— capaces 
de estar siempre en primer plano en la perspectiva histórica 
del hombre argentino. 

En lo político y económico estamos presenciando el drama 
del mundo frente al advenimiento de las masas proletarias. 
Nuestro gobierno ha sabido resolver esa grave ecuación polí-
tica y económica, providencialmente. El temerario avance de 
las masas de que nos hablan Ortega y Landsberg, que está ha-
ciendo vacilar hasta la propia cultura de Occidente en Euro-
pa, se está resolviendo entre nosotros exitosamente. 

La Universidad no puede echar en saco roto esta realidad 
tocante ni aducir incompatibilidad alguna. Antes al contra-
rio, la Universidad argentina deberá formar "élites" entre sus 
filas, para contribuir con su serena sabiduría y su teleológica 
visión universalista, a que la Patria arribe al mejor puerto 
del mundo, en estos momentos cruciales de su historia. 

Finalmente, en lo espiritual, hay raíces demasiado hon-
das en nuestro pueblo y que deben ser advertidas por la Uni-
versidad. Nuestra tradición cristiana, legada desde la Conquista 
hispánica de América, se acondicionó en nuestras pampas, en 
nuestras montañas y en nuestras riberas, demarcando señera-
mente nuestro destino espiritual. Luego, la Independencia la 
afianzó para siempre, ya que la incorporó a sus ideales de 
Libertad en la epopeya del nacimiento de nuestra patria. Más 
adelante la inmigración latina, desde fin de siglo, matizó, pero 
no desvió ni en un ápice, el gesto vigoroso de ese tronco de 
árbol cristiano de nuestros antepasados. 

Pues bien, si la Universidad argentina, en este nuevo ci-
clo de su historia, pretende ser un poco más que un Politécni-
co Superior, deberá inspirarse, ante todo, en esta realidad ob-
jetiva y subjetiva de nuestra Patria. Hemos vivido hasta es-
tos últimos años, excesivamente asomados a lo exterior. A pe-
sar que el Atlántico nos separa de Europa, hemos desplazado 
nuestros propios problemas nacionales para enfocarlos desde 
el ángulo físico y espiritual de un continente de excesiva ma-
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durez, olvidando nuestra propia juventud americana. El cos-
mopolitismo gestó, sin lugar a dudas, ese clima de desautenti-
cidad de lo nuestro. Pero va esto dicho sin reproches. En otra 
ocasión lo expresé con estas palabras: "A pesar del drama-
tismo tremendo que adquiere la expresión americana, incapaz 
de manifestarse en su propia voz y circunscripta a una vida 
de escamoteado espíritu, se logra, sin embargo, una agilidad 
mental y captación espiritual notables. Una suerte de vigilia 
constante para la mejor interpretación de la vida integral eu-
ropea". 

Pero, especialmente Buenos Aires, extremó la medida de 
nuestra extranjerización. Las raíces profundas de nuestra ar-
gentinidad comenzaron a vacilar. Nuestro endeble federalismo 
político, espiritual y humano, no fué suficiente para equilibrar 
esa expresión que yo he llamado "portuaria", por saberla ata-
da a las cien banderas del mundo. Era indispensable esa se-
gunda y auténtica emancipación que nos habla Ricardo Rojas 
en su "Restauración nacionalista". La emancipación política 
la realizaron los hombres de Mayo. La emancipación económi-
ca la está cumpliendo admirablemente el Gobierno que hoy 
dirige nuestros destinos. Nos falta la emancipación espiritual. 
Esta última libertad, la del espíritu, debe preocupar a las 
Universidades. Sin imitarlas, por supuesto, debemos actuali-
zar un poco las grandes Universidades de Occidente que, desde 
la época medieval, iluminaron la cultura del mundo y cuyos 
propósitos no fueron, por supuesto, formar técnicos exclusi-
vamente, sino "hombres", en el sentido ancho de la palabra. 
Universidades como las de París, Bolonia, Salamanca, Oxford, 
lograron ese armonioso connubio y la cultura occidental pudo 
ejercer ese alto magisterio que todavía persiste. 

He aquí, pues, uno de los más grandes problemas de la 
Universidad argentina. Debemos colocar en las alforjas del 
egresado algo más que la aptitud técnica. Deberá recibir, con-
juntamente con el diploma que lo habilita para el ejercicio de 
las profesiones liberales, también el espaldarazo de argentini-
dad. Solamente así, el médico, abogado, ingeniero, arquitecto, 
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será un elemento eficaz y constructivo en esta Patria grande 
que todos soñamos. 

Es en los claustros de nuestras universidades, jerarqui-
zados por maestros de categoría mural y científica, donde po-
drá ejercerse esa didáctica superior que cada día la sentimos, 
más indispensable en las comunidades modernas. Hoy más que 
nunca, con el advenimiento de las masas trabajadoras, es in-
dispensable formar esas "élites" consejeras y directoras. Y 
ningún ambiente más propicio que las Universidades. Deben 
éstas aportar su serenidad, su sabiduría y su alto juicio siem-
pre argentino, a esas masas razonablemente convulsionadas y 
aventadas por el clima revolucionario de la justicia social. 

Esta es uña de las contribuciones que de inmediato habrá 
que poner en práctica para coadyuvar con el Superior Gobier-
no de la Nación que, en este momento histórico, ha evitado que 
fuéramos arrebatados por un extremismo desoccidentalizado y 
por ello, de grave riesgo para nuestro destino. 

Universidad argentina, pues, formadora de "técnicos" y 
"hombres" argentinos, abocados a la solución de problemas, 
argentinos y apuntando siempre hacia una Patria mejor. 

A M E R I C A N I D A D 

Ya lo he dicho en otra ocasión: "Frente al desgarramien-
to de Europa, los pueblos de América se han apretado en una 
inusitada hermandad, más limpia y más sólida de lo que pu-
diera deducirse de la manida "buena vecindad", demasiada 
protocolizada, por cierto". 

"Creo firmemente —dije hace algunos años— que en la 
trastienda de aquella bien intencionada "buena vecindad", ha 
cundido de Norte a Sur y de Sur a Norte una corriente de 
honda y auténtica simpatía fraternal, frente a la desescamo-
teable realidad de la guerra que acabamos de soportar. Se di-
ría que América ha comenzado a pensar en sí misma y a tener 
fe en su adultez recién nacida. Hay, efectivamente, una in-
tensa emoción de gran expectativa, frente al presentimiento 
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de ser señalada por el destino, como monitora de la cultura uni-
versal y defensora de la sabiduría y el espíritu que nos legara 
Occidente.'' 

"A mayor responsabilidad mayor urgencia en ajustar sus 
filas humanas, en reestimar sus propios valores, en sopesar su 
capacidad en ese flamante magisterio del mundo que la histo-
ria le ha de deparar en estos momentos cruciales de la huma-
nidad. Y por ello, el Norte poderoso ha tendido la mano para 
recoger la moneda espiritual del Sur. Y el Sur la ha ofrecido 
—con esa hidalguía propia de su estirpe hispanoamericana— 
sin resentimientos, a pesar de que una imprudente acción eco-
nómica anterior a la última guerra, había creado aquel com-
plejo arielista del anti-imperialiemo difícil de desplazar." 

"Pero, repito, por encima de este señalado complejo arie-
lista y de aquella "buena vecindad" todavía impopular, la 
verdad es que toda América se ha sentido conmovida en una 
misma y densa emoción de ancha y limpia hermandad, frente 
a la grave responsabilidad de su destino." 

"Se me antoja que este momento tiene un perfil muy si-
milar a aquel de los últimos años de la segunda mitad del si-
glo XVIII, guardando distancia, por supuesto, de tiempo y 
circunstancias históricas. Toda América fué casualmente en 
aquella centuria, una sola América. Un solo ideal vibraba desde 
el lacustre y montañoso Norte y desde el Yucatán cálido, has-
ta las pampas extendidas y la Patagonia frígida: el ideal de 
la Libertad. El sojuzgamiento por el europeo tenía ya su pri-
mera independencia visceral. Gestábase, cabalmente, lo que más 
tarde fué emancipación política o primera independencia. Era 
casualmente América, en aquel momento, una sola América 
frente a Europa y no la actual, aparcelada por razones no muy 
justificadas por cierto. Era la época de los comuneros, de las 
insurrecciones indígenas, de los rebeldes mestizos y también 
de los sofocados movimientos de emancipación. Y así como los 
primeros años del XIX, fueron los años decisivos que logra-
ron existencializar aquella visceral independencia de América, 
se me antoja que en estos momentos, después de más de un 
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siglo, se está gestando la segunda y definitiva emancipación 
que todos soñamos". Estos conceptos pertenecen a mi obra 
"Redescubrimiento de América en el Arte", publicada hace 
varios años. La reciente asamblea panamericana de Bogotá, es 
un signo evidente de aquella esperanza. 

Pues bien, en los claustros de nuestras Universidades, debe 
ejercerse, en alguna forma, esta didáctica americanista. El co-
nocimiento de la geografía humana y espiritual de América, 
hará más densa esa confraternidad. "Piú si conosce e piú si 
ama", decía Leonardo. 

Trataremos, pues, que este ideal americanista, sea una 
realidad en esta Universidad del Litoral. Oportunamente he-
mos de proponer soluciones prácticas para lograr tan noble 
propósito. No debemos olvidar que nuestra primera emanci-
pación necesitó la comunión de todos los pueblos de América. 
Así lo entendió San Martín, el Santo de la Espada, llevando 
aquel ideal de emancipación americana desde el Atlántico has-
te el Pacífico. En esta segunda Libertad, repito, será impres-
cindible, también, la conjuración de todos los pueblos de Amé-
rica para alcanzar esa independencia espiritual de que hablá-
ramos antes. La Universidad argentina no debe echar en saco 
roto estas enseñanzas de la historia. El ideal americanista, 
debe penetrar generosamente en sus claustros, para ejercer esta 
alta docencia de confraternidad continental. 

U N I V E R S A L I D A D 

Este repliegue dentro de la frontera americana, no signi-
fica desentendimiento de lo ecuménico. Las lastimaduras de la 
vieja Europa son también nuestras propias lastimaduras. Su 
alto magisterio debemos recordarlo siempre con gratitud de 
discípulos. 

Pero, en esta asimilación admirativa de aquellas enseñan-
zas que nos ponen en relación con la universalidad del conoci-
miento europeo, debemos proceder con prudencia. 

Hace más de seis años a esta parte, en mi citada obra '' Re-
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descubrimiento de América en el Arte", expresaba estos con-
ceptos que me permito reproducir. "Tengo para mí —decía 
entonces— que Europa es un continente resentido. A pesar que 
pueda resolver prácticamente el problema económico de la post-
guerra, restará un saldo de resentimientos que solamente un 
gran movimiento espiritual —posiblemente de remozado cristia-
nismo— podría bloquear. Pero con criterio realista, no creo pre-
parado a aquel continente para tan gigantesca empresa. Ha ca-
lado muy hondo en Europa el desamor de hombre a hombre y 
no creo realizable, en aquel continente, esa suerte de socialismo 
cristiano o cristianismo socialista que se han propuesto las men-
talidades europeas de más alta probidad intelectual y de más 
limpia conducta. Con angustiado dolor de discípulos america-
nos asistimos a este paréntesis trágico de Europa, la maestra 
cabal de nuestra cultura hasta hoy. Pero la historia marcha y 
la vida apremia. América dolorida y sin ingratitud ha com-
prendido hoy la gran responsabilidad de su destino." 

'' América en efecto —no va en ello euforia americanista— 
podrá resolver aquel problema social sin resentimientos inter-
nacionales y por lo tanto con mejor predisposición cristiana". 
Y terminaba con estas palabras: '' Tengo fe que en la generosa 
tierra de nuestra América podrá fructificar aquel piadoso ideal 
de justicia social, para, después de realizado, lanzarlo por el 
mundo como un ejemplo de las creaciones más grandes de la 
humanidad.'' 

Estas palabras dichas entonces, fueron de esperanza. La 
historia ha corrido aceleradamente y aquella visión de futuro la 
vemos convertida hoy en realidad. Nuestra adultez ha comen-
zado. La conducta ecuménica, pues, deberá acomodarse a este 
ideal de emancipación espiritual de América. Conviene, enton-
ces, interponer la prudencia a toda incorporación de univer-
salidad. 

En efecto, desde las universidades y centros de cultura ex-
tranjeros, nos llegan doctrinas filosóficas, sistemas políticos y 
plataformas estéticas que conviene recibir con juicio de inven-
tario. No sería aventurado opinar que pueden ser muy bien, 
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antídotos o exudaciones de un continente que lucha por reha-
bilitarse del gran pecado de no haber sabido defender, con dig-
nidad, su patrimonio de cultura milenaria. Desde la perspecti-
va americana resultan monstruosas y diabólicas algunas con-
cepciones biológicas, filosóficas, estéticas y sociales. Es proba-
ble que todas ellas sean manifestaciones extremas de una cul-
tura vigorosa pero desesperada. Negar nuestra simpatía y nues-
tra adhesión en el dolor sería ingratitud. Pero, imitarla y con-
tagiarse de esa misma desesperanza, sería temerario. 

Mas, lo riesgoso es que esas voces y expresiones extremis-
tas nos llegan a través de los medios de cultura más popula-
res: el libro, la prensa, la radio, el cine. No debemos olvidar 
que éstos son los instrumentos de mayor eficacia en la for-
mación cultural de un pueblo. Compiten con éxito en docencia 
popular, lamentablemente, hasta con la misma Universidad. 

Tengo para mí, que la Universidad no debe desentenderse 
de estos problemas si es que pretende ponerse a tono con el 
pulso de nuestro tiempo. 

De aquí que, en estos momentos históricos donde parece 
que se ha de cumplir aquello de la "Universidad del pueblo 
y para el pueblo", conviene meditar sobre la forma práctica y 
prudente de llevar a lo popular esta didáctica ecuménica de 
universalidad tamizada por la esperanzada juventud de Amé-
rica. 

M O V I L I Z A C I O N 

Señoras y señores: Me ha parecido oportuno terminar este 
discurso inaugural de Rector, con una palabra que es expre-
sión de conducta. Y esta palabra es: movilización. 

Movilización significa disponerse a tomar las armas en 
defensa de la Patria. La integridad territorial de la Nación 
no está en peligro. Pero sí lo están el patrimonio cultural y 
los valores espirituales de la madura civilización europea, ante 
el advenimiento de las masas agitadas por la bandera de la 
justicia social. Pareciera que el Viejo Mundo tuviera flaca ca-
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paeidad para defenderlos frente al avance oriental. Por ello, 
debemos movilizarnos para proteger, americanizar y argenti-
nizar ese patrimonio del saber y del sentir, que tanta grandeza 
dió a Occidente y ofrecerlo, universitariamente, a nuestro Go-
bierno que, en estos momentos, está realizando el gigantesco 
esfuerzo de consagrar esa. justicia social, sin desmedro ni ries-
go para nuestra argentinidad. Y en las movilizaciones como 
en las trincheras, ño hay diferencias de clases, ni de ideolo-
gías políticas, ni de doctrinas sociales. Solamente son incompa-
tibles: la traición, la deserción y la cobardía. La fraternidad 
cunde porque, junto al coraje, brilla refulgente un solo alto 
ideal: la defensa de la Patria. 

Yo desearía trasladar ese clima de movilización a nues-
tra Universidad del Litoral. Desearía llevar a nuestros claus-
tros, convulsionados por los acontecimientos que todos cono-
cemos, ese estado de espíritu fraternal y constructivo. Hora es 
que desaparezcan de nuestros claustros los conflictos pequeños, 
los absurdos resentimientos, los rozamientos políticos, las pos-
turas enconadas. 

A los profesores que sean un poco más maestros y a los 
alumnos un poco más discípulos, para poder ser eficaces en 
esta movilización destinada a superar nuestra Universidad, 
elevándola a una categoría cultural, -a una jerarquía espiri-
tual y a una orientación social digna de una Universidad de 
nuestro tiempo. En estas horas de movilización, nada debe so-
breponerse a los intereses superiores de la Patria. 

Argentinidad, americanidad y universalidad dignamente 
controlada, es, para mí, la tríada hacia la cual debe apuntar la 
Universidad argentina, atrincherándose en su patrimonio de 
Ciencia, Cultura y Espíritu, en estos momentos de vacilaciones 
frente a la revolución social del mundo. 

¡Que en esta dramática etapa histórica de movilización, 
haya un propósito superior y siempre presente en nuestra 
conducta de universitarios: trabajar para una Argentina 
grande! 
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¡Ojalá pueda lograr, desde mi cargo de Rector, ese clima 
de conciliación y, Dios mediante, traer esa indispensable sere-
nidad a los espíritus, para que nuestra Universidad del Lito-
ral, movilizada para un gran destino, cumpla su misión de alta 
argentinidad en estos momentos difíciles del mundo! 

ANGEL GUIDO 
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